“Señor, perdón os pido(…) y toda suerte de dichas deseamos.”
Señor, perdón os pido,

no miréis ya mi loco atrevimiento.

A hablaros me ha movido

un noble pensamiento, 

de gratitud, el puro sentimiento.

Con mano generosa

lleváis doquiera el bien y la ventura;

vuestra voz amorosa

inunda de ternura

y paz y bonanza al corazón augura.

¿cómo callar, Señor,

si el gozo en nuestro pecho reprimido

probara desamor?

vedle reconocido

al lauro y al favor hoy merecido.
Es mucha la fatiga,

rudo el trabajo, árido y penoso

a que el estudio obliga;

pero es aún más valioso

el premio conquistado y más honroso.

Hoy nuestra alma enajena

el más dulce placer y la alegría

sin átomo de pena, 

plácemes os envía

que no acierta a expresaros la voz mía.

que en años venideros

dignándoos honrarnos bondadoso

podamos aquí veros, 

cual pastor amoroso, 

dirigiendo su grey siempre afanoso.

Nosotras entre tanto,

elevando al Señor fervientes preces,

llenas de gozo santo

diremos muchas veces

dale ventura, y dásela con creces.

Y a cuántos bondadosos,

celebrando la dicha que gozamos, 

vinieron presurosos, 

las gracias enviamos

y toda suerte de dichas deseamos.
